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De cómo nuestro periódico 
no Ka sido periódico 

No todas ¡as andanzas de Don Qui­
jote pudieron hallar feliz término, sin 
que antes santiguaran sus espaldas en 
más de una ocasión a palos y estacazos 
y menudearon sobre sus planes, contra­
tiempos y desventuras, que aun a las 
más buenas causas no suelen faltar, y 
mocho menos cuando el mundo anda 
tan Beño de malandrines y follones. Mas 
si la contrariedad suele ser natural 
acompañante de tantas y tantas accio­
nes humanas, la perseverancia y la 
continuidad en el esfuerzo y los propó­
sitos revela la condición de los hom­
bres de pro y caliñca de caballeros a 
los que saben mantener sus ideales a 
prueba de venturas y aun desventuras, 
que de todo, como dijimos, hay en la 
viña del Señor. De la falibilidad y de 
la poca seguridad humana es el errar, 
empero de verdaderos hombres es el 
perseverar. Y aquí, aunque tarde, por 
las razones que diremos, y un tanto mo­
lidos a palos, estamos nosotros otra 
vez, con santa perseverancia y dispues­
tos a continuar en nuestros esfuerzos 
para rescatar un auténtico sentido de la 
Patria, no de endriagos, ni dragones, ni 
vestiglos, sino de las engañadoras sire­
nas que la están adormeciendo para se­
ducirla y engañarla más fácilmente y 
con mayor impunidad. 

Esta historia (que no cuento, lector) 
traemos a colación por causa del re­
traso de la aparición de este número, 
que nosotros, con la diligencia posible, 
preparamos para muy pasados días y 
que el diablo o la policía (que para 
nosotros en este caso ba sido igual) se 
encargó de retrasar. Porque has de sa­
ber que cuando le teníamos compuesto 
y aderezado, y no más faltaba que dar­
lo a la máquina para que imprimíala 
tantos cuantos miles reclaman nuestros 
numerosísimos lectores y suscriptores, 
hete aquí lector devoto que el diablo, 
que como dice el refrán todo lo enreda, 
o la policía, que, aunque no siempre 
(porque también acierta sus cosas), a 
veces enreda tanto o más que el dia­

blo, sin previo aviso, ni advertencia 
ninguna, sintió la curiosidad de incau­

tarse de todo el material, como lo hizo 
muy llanamente, acaso llevada de un es-
pecialísimo <eU> que le hizo apoderarse 
de nuestro periódico pera demostrar que 
en España están permitidos los matices 
ideológicos y que era el momento de 
demostrarlo prácticamente en aquellas 
horas en 'que se estaba preparando el 
bollo padre del referéndum, en aproba­
ción de ana llamada Ley de Sucesión y 
que nosotros estimamos mejor como 
Ley de "Continuidad". 

¡tas ¡vive el Cielo 1 ¡Cuánta y cuan 
grande fui nuestra equivocación! Nos­
otros (angelitos que somos) dimos en 
suponer que la razón de la incautación 
del material de nuestro número se hizo 
parque la imprenta no era demasiado 
espléndida y el tiraje, dados los medios 
limitados de que disponemos, hubiera 
quedado más reducido de lo que recla­
ma su contenido y ¡a misma curiosidad 
de tantos españoles como esperan nues­
tras ediciones, incluidas, como es natu­
ral, muchísimas Autoridades españolas 
y aun los mismos funcionarios, altos y 
bajos, del propio Cuerpo de policía. Lo 
veíamos claro. Para dar un tanto más 
de apariencia al próximo (ahora pasado 
¡y tanto f) referéndum, y justificar 
aquello de ¡a diferencia de matices 
(que tanto hermosea las viñetas de ¡os 
periódicos y adorna los discursos de¡ 
Caudillo), pensamos por unos momen­
tos que la autoridad se había incautado 
de nuestro número para hacer del mis­
mo algo así como una edición oñcial. 
Así habría un poco de oposición, y la 
¡.omediá de unas elecciones democráv-
•zs.'que maldita la falta que nos hace, 
se representaría con un poco más de 
sinceridad. Así, también, esperamos uno 

¿y otro día, con la dichosa esperanza de 
ver aparecer al hijo de nuestras entra­
ñas, bello y hermoso como por nuestro 
hijo le teníamos e ítem más con el or­
nato y decoro de presentación que sólo 
el tener papel de primera le podía dar 
cosa fácil a nuestras dignísimas Autori­
dades pero imposible para nosotros que 

(Sigue en la pág. 2) 

Hoy nuestra publicación puede cantar la vieja 
canción carlista 

Por gritar jViva el Reyl 
Me 'metieron en "chirona", 
Y ahora que estoy en la calle: 
¡Viva el Rey... y su Coronal 

EDITORIAL 

Indefinida Prolongación, 
Sustitución o Derribo de 

la situación política 
imperante 

Estas son, en verdad, las "soluciones." 
posibles del candente problema español, 
resultando falsa, en cambio, la propa­
ganda política gubernamental que sin­
tetiza el dilema: "Franco o el Comu­
nismo". 

Sencilla es la demostración de ambos 
asertos: Por de pronto, es falso el di­
lema porque, aun dando de lado al co­
munismo, liberalismo, etc., además de 
Franco existe, en la actualidad política 
española, el Carlismo, que el 18 de ju-
lido de 1936 —cuando el General Fran­
co estaba en África y no era el Jefe 
del Alzamiento— llenó España de boi­
nas rojas y contribuyó, sustantiva y 
decisivamente, a salvarla de la muerte; 
y que hoy, en 1947, demuestra contra 
viento y marea su potencia e indepen­
dencia política con actos como el Aplec 
de Montserrat, en este número rese­
ñado. 

•Pero, además, tampoco es cierto que 
Franco fuera remedio adecuado y sufi­
ciente del Comunismo: Primero, por­
que Franco es eun hombre y el Comu­
nismo una idea fuerza, en ¡a actualidad 
con profundidad, extensión, ambiente y 
empuje universales; dos seres, por lo 
tanto, entre los que no puede conce­
birse siquiera la comparación y menos 
la verdadera y decisiva lucha. Segundo, 
porque Franco es mortal y al morir —y 
puede morir hoy mismo, como cualquie­
ra hijo de vecino— ¡a consecuencia ine-
¡udibie sería ¡a automática implanta­
ción del comunismo, o sea Oel otro 
extremo del fatal silogismo que nos 
proponen como verdad política los que 
mandan; y una nación sensata no puede 
permanecer pendiente, de la, vida de un 
hombre. -

Ahora bien, si, cómo acabamos de pa­
tentizar, es engañosa ¡a política guber­
namental resumida en ¡a frase "Franco 
o Comunismo", ¿cuál es hoy la verdad 
política española? 

Inicialmente queda contenida en el 
titular de este Editorial: Frente, a ¡a 
interinidad, ..de tipo fundamentalmente 
personal, imperante desde hace más de 
diez años en España, pueden seguirse 
tres poiíticas: tratar de prolongarla 
sine die", sustituiría o derribaría. 

Pretende ¡o primero ¡a misma situa­
ción gobernante; se propone ¡o segun­
do, e¡ Carlismo; ¡o tercero, e¡ Libera-
¡ismo, Monárquico o Repubiicano, el 
Socialismo y, en definitiva, el Comu­
nismo. 

Poco diremos aquí sobre la primera 
pretensión, cuya ultima fórmula es el 

(M(a* M U pá«. 2) 
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Do cómo nuestro (periódico... 

(continuación de la pág. 1.a) 

no podemos sino adquirirlo malo y de 
estraperto, y aun con muchos peligros 
y dificultades. Así, por último, vimos 
como fallaban nuestras ilusiones, y 
como nuestro periódico había sido sen­
tenciado a pena de encarcelamiento per­
petuo y a no ver la luz en los días 
de su vida, cosa gue nosotros no po­
dramos aceptar, porque tí habíamos he­
cho lo más, que era escribirlo y com-
ponerlo, también nos, hallábamos dis­
puestos a hacer lo menos, que era el 
sacarlo a la pública lux y favor del pú­
blico, en el supuesto de que nuestros 
incautadores no lo hicieren. 

Y aquí, amigo lector, tienes explicado 
el porqué de nuestra retrasada' salida, y 
al mismo, tiempo un motivo' de con­
fianza en nosotros, capaces, como al 
principio dijimos, de errar, pero toda­
vía mucho más de perseverar, aun con 
palos y cruces a cuestas. En lo que se 
demuestran muchas cosas, entre otras 
que nos callamos, que "hay más días 
f o e longanizas!'; y, por tanto, que si 
siempre es tiempo paré salir al palen­
que público, también es siempre posi­
ble una caída por alto que se esté, y 

en pro-que la rotura de costillas está ei 
porción a la altura de que se cae. 

Y aquí acabaría nuestra digresión; 
pero antes nos creemos en el deber de 
hacer constar una cosa. Este número, 
lector paciente, puedes leerlo con toda -
tranquilidad y aun de par en par abier­
to en pleno tranvía o carreta, según 
sea el medio de locomoción que em­
plees para viajar. Porque, de entre to­
dos los publicados, éste es el favore­
cido, éste es el único, éste es el sin 
par igual. Pues has de saber que pese 
a haber estado numerosos días en ma­
nos de la policía, tese a habex quedado 
en ¡a conciencia publica, sometido a su 
estricta y segura censura, no sabemos 
que haya 'sido tachada ni una sola lí­
nea, ni nos ha sido devuelto con en­
mienda ni raspadura, cosa' que de veras 
celebraremos, porque indica que se re­
conoce que hemos dado en el clavo, y 
que lo que decimos está en la concien­
cia pública. 

Quédate, pues, tranquilo y sosegado, 
amigo lector, y aquieten y dispensen 
tus escrúpulos, si los tuvieres, el pen­
sar que el periódico que tienes en tas 
manos ha sido tirado con plena, con ab­
soluta censura; en una palabra, con una 
censura tan meticulosa, tan digna y 
tan hecha a conciencia, que ha motiva­
do este largo retraso, ajeno, por tanto, 
a toda nuestra intención y voluntad. 

EDITORIAL 
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titulado "Proyecto de sucesión de la 
Jefatura del Estado", dado a conocer 
por el Generalísimo a los españoles en 
el 8." aniversario de la victoria. 

Sólo qua ese "Proyecto" no es de 
"sucesión" sino de todos lo contrario, 
de "perpetuación del régimen impe­
rante"; no es monárquico, sino cesa-
rista; rio e s lo que España necesita 
sino lo que —dadas sus estrechas mi­
ras— conviene al partidismo que manda. 

Y que, precisamente, cuanto en la 
apariencia ofrece de previsor y por 
tanto de laudable, aunque sólo fuere 
para el momento de desaparecer del ta-, 
blero político el Generalísimo, resulta 

completamente ineñcaz e impracticable 
porque las órdenes políticas, dictatoria­
les —y ésta no tendría otra alcurnia 
por más que se la revistiera de "Ley 
fundamental con referendum"— no tie­
nen un minuto más de vida que el dic­
tador que las impuso. 

Concretando más. En el mejor de los 
supuestos, este intento de prolongación 
indeünida de la actual interinidad polí­
tica no podría ir más allá de la muerte 
de Franco; pero muerto ya, política o 
físicamente, éste, ¿qué? ¿Has dictadu­
ra, más pronunciamientos? ¿O, de nue­
vo, el Liberalismo primero, luego el 
caos y, para terminar, el Comunismo? 

No. Por nuestra parte, no. Ni nos 
satisface, por falsa, la fórmula guber­
namental de "Franco o Comunismo", 
ni, por verdadera, la realidad política 

— — 
a que, de prolo 
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que, de prolongarse la situación ac­
tual, quedaríamos abocados: "Franco 
ahora y el Comunismo al anal de la 
etapa!*. 

Más, claro está, que si condenamos y 
nos oponemos a la permanencia de la 
actual dictadura —y más todavía a su 
intento de perpetuarse como falsa Mé* 
narquía o verdadero cesarismo— con 
mayor razón rechazaríamos y nos opon, 
dríamos a su destrucción de signo re­
volucionario, entendiendo por tal «mal-
quier cambio que, formalmente, tendie­
se a borrar tas esencias réfígiosas, 
políticas o sociales que restan del 18 
de julio, aunque se produjese sin vio­
lencias externas. Y esto, tanto si di­
cho cambio llevaba etiqueta republicana 
o dictatorial, como monárquica. 

Por eso estamos ttente a Gira! o a 
Llopis. Y por eso estamos frente a las 
manifestaciones o declaraciones de Don 
'Juan de Borbón, frente al Liberalismo 
y frente al juanismo. 

Con lo dicho, ¡a solución carlista 
surge y se evidencia, una vez más, 
como la única acertada, aceptable y pa­
triótica: Ni permanencia de la actual 
dictadura ni su derribo revolucionario; 
Su justa y serena, pero radical, sustitu­
ción por la Jiegencia Tradicionalista, 
única legítimamente investida y capaci­
tada para, realizar la misión patriótica 
y monárquica, de implantar la Monar­
quía popular, que necesita España para 
su salvación y prosperidad. En otras 
palabras, el mantenimiento del' 18 de 
julio; la radical supresión de sus des­
viaciones y adulteraciones, cristalizadas 
en la actual situación; el establecimien­
to del único régimen genuinamente es­
pañol, y por ello estable y permanente, 
por el camino carlista —únipo recto y 
seguro— de la legitimidad monárquica, 
personificada hoy en la Regencia de 
Don Javier de Borbón-Parma. 

O —si lo preferís, encarnado, vivien­
te y popular en hechos políticos, actua­
les e importantísimos, ocurridos en Es­
paña y para España— la solución ma­
nifestada, prometida y proclamada en 
el Aplec Nacional Carlista de Montse­
rrat del 20 de abril por la autoridad de 
S. A. R. el Príncipe Regente, repre­
sentado por su Jefe-Delegado, con ¡a 
rúbrica entusiasta de millares de car­
listas y de todos ¡os españoles que con 
nosotros comulgan. 

Aplec Carlista en Montserrat 
Demostración de que el Carlismo si­
gue intergérrimo y sin claudicaciones 

El pueblo carlista, como siempre, es hoy fuerza nacional 
Cunde el entusiasmo. E l "Aplec a 

Montserrat" se repite. Año tras año, 
desde la terminación de la Cruzada, han 
venido sucediéndose las concentraciones 
•carlistas en la Montaña Santa. Todas 
cuantas dificultades se han opuesto a 
«u celebración, y que han sido muchas, 
han ¡do superándose con el tesón y la 
honradez característicos del Carlismo. 
> M l l m t s < ! r r a t h a s i d o t o d o s l o . s arios el 
máximo exponente de afirmación de la 
leafrad carlista. Lealtad a los principios 

inclaudicables de Dios, Patria y Rey 
que hoy. con, nobleza, pueden levantarse 
Como únicos salvadores, no sólo de Es­
paña sino del mundo entero. Lealtad al 
Abanderado legítimo de la Tradición, a 
S. A. R. el Príncipe-Regente Don Fran­
cisco Javier de Borbón-Parma, que re­
cibiera de manos de nuestro último Rey 
la pesada carga de acaudillar al CarKs-
«¡o en las difíciles circunstancias por 
las que ha atravesado y sigue atrave­
sando nuestra Patr ir , , • 

Y junto a ese exponente de lealtad, el 
Carlismo ha afirmado, demostrándolo 
rotundamente su existencia como única 
fuerza con raigambre auténticamente 
nacional. Fuerza porque contra viento 
y marea, pese a estar en la oposición, 
pese a las continuabas persecuciones, 
pese a la ilegalidad en que vive, ma­
nifiesta su pujanza y su fortaleza im-
batible: ¡Montserrat es todo un ejeraj-
plo! Y fuerza nacional, porque no exisj-
te en toda España ninguna otra ideólo-
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gía ni organización con el suficiente 
arraigo en el alma popular con sufi­
ciente compenetración del espíritu es­
pañol, para manifestarse como lo hace 
el Carlismo. En las circunstancias, en­
teramente adversas, en que nosotros 
nos desenvolvemos, ¡que hagan los jua-
nistas un Aplec a Montserrat!, ¡que lo 
intente siquiera cualquier adversario 
nuestro! El más rotundo fracaso co­
ronará su obra. Y es porque hoy, en 
España, el Carlismo es lo único que 
puede llamarse fuerza, y verdaderamen­
te fuerza nacional. 

Suficientemente lo demuestra la His­
toria patria la honda y fuerte raíz que 
en el alma nacional ha hechado el Car­
lismo. Todo lo demás, por muy apara­
do populachero que presente, o es aje­
no al espíritu español o es una rama 
extraordinariamente frondosa si se 
quiere, suspendida en el. aire, sin raíces 
y. íin tronco que la sustenten con la 
entereza heroica que sostiene el Carlis­
mo. El Jefe-Delegado del Príncipe Re­
gente, Don Manuel Fal Conde, nos re­
cordó esa historia: la triste historia de 
los Reyes liberales (que es la triste 
historia de las ideas liberales) y la 
gloriosa historia de los Reyes carlis­
tas (que es la gloriosa historia de las 
ideas tradicionalistas). A esas palabras 
del gran jefe carlista pronunciadas en 
Montserrat, nos remitimos para no alar­
gar la demostración de nuestro aserto. 

Y Montserrat, máximo exponente de 
afirmación de la lealtad carlista, revive 
este año de 1947 en todos los corazo­
nes de los defensores de la Causa San­
ta con inusitado entusiasmo. ¡Montse­
rrat es ya una tradición en el Carlismo! 
Son muchos los recuerdos que renacen 
al conjuro de su nombre... Y entre ellos, 
como más principal el de aquel Aplec 
de 1935 en el que hablaron Fal Conde, 
Zamahillo, Lamamié... grandes figuras 
del Carlismo, grandes jefes de la Cau­
sa, los mismos jefes de hoy, los mismos 
qtae este año de 1947 han hablado. ¡El 
Carlismo sobrevive a todos los embates 
y sus hombres de fe auténtica no clau­
dican jamás! Aplec de 1935... El gran 
Aplec, el Aplec de imborrable memoria. 
En él se lanzó por vez primera en Es­
paña el grito de Cruzada que flore­
ciera en todos los ámbitos de la Pa­
tria un Julio 1936. 

"Carlistas catalanes: Cuando la Re­
volución se lance a la calle la orden 
está dada: ¡ A morir y a matar! Si avan­
zo, seguidme; si retrocedo, matadme: si 
caigo, vengadme." 

Eso decía en 1935 el Jefe-Delegado 
de S. M. C. el Rey Don Alfonso Car­
los I, Don Manuel Fal Conde. El mis­
mo hombre que hoy, en 1947 desde su 
mismo puesta de Jefe-Delegado pero 
ahora de S. A. R. el Príncipe-Regente, 
dice: ¡Siempre p'alante! El que da pri­
mero da dos veces. El poder lo tendrá 
quien lo tiene mientras lo tenga que 
tener. ¡Y nosotros tendremos paciencia 
mientras la tengamos que tener! 

Y el Carlismo, fiel al santo y seña 
que su Jefe-Delegado le diera, estará 
"ojo avizor" e irá "p'alante" hasta... 
donde tenga que .ir. ¿ Qué trascendencia 
tendrá para el futuro el Aplec de 1947 

PRELIMINARES 

Con la sola mención del nombre de 
"Aplec en Montserrat" cobra entusias­
mo el Carlismo. Y más cuando este año 
es considerado concentración nacional. 
¡La primera desde los días heroicos y 
gloriosos de 1936! Los carlistas cata-
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: lañes se citan en Montserrat. -Las re­
presentaciones carlistas de las otras re­
giones se prometen no faltar a Mont­
serrat. 

Y junto con los entusiasmos, los sa-
crifios. De las lejanas tierras "andalu­
zas, de las no menos lejanas tierras ga­
laicas, de las Castillas, de los Reinos 
de Valencia, de Aragón, de las Balea­
res, de Murcia, de León de las regio­
nes vascongadas de Navarra. De todas 

I las Españas llegan representaciones pa-
I r» asistir a los actos en Montserrat. Y 
! de allí de donde no es posible la asis-
| tencia, la carta o el telegrama testimo­

nian la fe en la- Causa y la adhesión 
al acto. 

¡Cuántas sumas de sacrificios repre­
sentan esos traslados! De Granada llega 
un autobús en viaje directo; de Madrid 
son dos vagones especiales que se aña­
den a los trenes ordinarios; del reino 
valenciano llegan dos autobuses, dos -
gruesas expediciones en tren, e incluso 
automóviles particulares; de Zaragoza* 
forman un vagón especial; en el buque 
de línea de Mallorca; en los trenes or­
dinarios, en avión, en automóvil, van 
llegando representaciones de todas las 
regiones españolas. 

Y de Cataluña... Se forman en Bar­
celona cuatro trenes especiales, los tre­
nes ordinarios a Montserrat van tam­
bién abarrotados, gran número de auto­
buses se contratan para el traslado por 
carretera... el entusiasmo es verdadera­
mente extraordinario en la ciudad con­
dal. Y en toda Cataluña. En tren, en 
autobuses, en turismos, en camiones en 
motocicletas e incluso en bicicletas, van* 
llegando los carlistas catalanes a la San­
ta Montaña. Varios grupos animosos ha­
cen la marcha a pie hasta el Monas­
terio, llegando a salir incluso de la 
misma Barcelona. 

Y se va a Montserrat para un aplec 
carlista, sorteando toda clase de difi­
cultades, haciendo un desembolso mone­
tario tanto más apréciable cuanto mjis 
difíciles son las circunstancias econó­
micas, perdiendo jornadas de trabajo, 
tomándose permisos por cuenta propia, 
realizando viajes penosos, que parecen 
van a rivalizar en cual de ellos se 
suman más sacrificios y dificultades... 
¡Qué réplica más adecuada para esos 
movimientos de masas a los que se dan 
toda clase de facilidades, y para los 
que se utilizan solapados medios de 
coacción! Y a Montserrat van los Car­
listas por voluntad propia, enfrentán­
dose con lo que sea, incluo con su pro­
pia conveniencia porque aquí, en el Car­
lismo, no hay masas en el sentido de 
multitudes gregarias. ¡ Hay pueblo que 
sabe amar, que sabe pensar, que sabe 
sentir, que sabe obrar. ¡Y que ama, 
piensa, siente y obra, cueste lo que 
cueste! 

Junto con los viajes comienzan los 
preparativos para el gran acto. Días 
antes ya se encuentran en Montserrat 
abnegados requetés que comienzan a 
montar los servicios que requiere el 
Aplec: campamentos, enlaces telefóni­
cos, altavoces, cocinas de campaña, car­
teles alusivos y banderas que dan notas 
de color a la fiesta. Ellos también cui­
dan de lá distribución, en las celdas y 
campamentos, de los carlistas que, de 
todos los lugares de España, van llegan­
do la víspera del día señalado. 

Verdaderamente emocionante es siem­
pre ese sábado, anterior a la fecha del 
acto. Montserrat va poblándose sin ce­
sar de boinas rojas. Montserrat empieza 
a respirar en carlista. La serenidad ma-
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jestuosa de Montserrat paulatinamente 
se cambia en bullicio y alegría, imagen 
fiel de los corazones encerrados en l o s 
pechos carlistas. Van llegando carlistas 
a Montserrat y en la Santa Montaña no 
queda lugar libre para albergar a nadie 
más. Los grandes pabellones de celdas, 
el hotel, la colonia Puig, las tiendas de 
campaña que expresamente se instalan 
son insuficientes para dar cabida a to­
dos cuantos llegan esa víspera. ¡En 
cuántas celdas, en cuántas habitaciones, 
en cuantas tiendas, no hay que hacer 
verdaderos juegos malabares para aco­
modarse en estrechísimos rincones, 
donde poder descansar! 

Sin embargo, el orden es nota distin­
tiva, y todos encuentran _sitio donde 
descansar, ya en las celdas, que ellos 
mismos alquilaron de antemano, ya en 
las habitaciones o en las tiendas que 
tienen destinadas. Patrullas nocturnas 
del Requeté cuidan de que el orden y 
el silencio no perturben la tranquilidad 
de aquella noche, preludio de grandes y 
gratas emociones. 

Y AL AMANECER... 

En Montserrat comienza a clarear. El 
cielo despejado es promesa de un mag­
nífico día. Y con la luz del sol la. San­
ta Montaña va cobrando nueva vida, 
pero este día su vida serji vida car­
lista. 

Llegan, uno tras otro, los cremalle­
ras de los trenes especiales de Barcelo­
na: la banda lanza al aire las notas de 
su diana. Montserrat despierta y empie­
za a poblarse. Los altavoces lanzan su 
saludo y la música carlista alegra más 
los ánimos. Y a la gente que sale de 
sus alojamientos se suma la riada hu­
mana que ininterrumpidamente van 
transportando los cremalleras. Con ellos 
concurren los transbordadores aéreos, 
que tampoco encuentran momento de 
descanso. La carretera va poblándose 
de una fila interminable de vehículos 
mecánicos de todas clases: autobuses, 
camiones, automóviles, motocicletas. 

Los controles en la carretera, servi­
dos por requetés, cumplen eficazmente 
con su obligación. Y el aparcamiento 
de los vehículos se realiza con el ma­
yor orden. ¡Magnífico espectáculo el 
de aquella carretera con su ordenada e 
interminable hilera de vehículos auto­
móviles de todas clases! 

Cumplen también con su cometido los 
controles de la estación de Monistrol, 
acomodando y distribuyendo a los via­
jeros en las cremalleras. Controles que 
continuarán más tarde prestando servi­
cio en Montserrat, cuidando del orden 
durante los actos. 

Aquel movimiento que comenzara 
poco después de las seis de la mañana 
no halla momento de reposo hasta la 
hora en que tiene lugar el Santo Sacri­
ficio de la Misa (las 10 y media). 

¡Cuatro horas sin cesar la afluencia 
de carlistas a Montserrat por todos los 
medios a su alcance! 

Acto obligado de todo carlista, como 
buen católico que es, en esta mañana 
montserratina es la Sagrada Comunión, 
ofrecida ante la Virgen Morena por la 
Causa Santa, por su Regente y, por «os 
Autoridades. Desde los primeros minu­
tos de este amanecer hasta la Misa de 
Campaña, la amplia basílica de Mont­
serrat se ve continuamente repleta de 
carlistas acercándose a la Mesa del Se­
ñor. ¡ Esas cuatro horas que preceden a 
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La bandera del Tercio Montserrat, dirigiéndose al Altar de campaña 

los actos son también horas en que los 
buenos monjes benedictinos no pueden 
hallar momento de reposo en lá distri­
bución de la Sagrada Eucaristía! 

SANTO SACRIFICIO DE LA MISA 

Tiene lugar una lucida exhibición de 
danzas regionales catalanas a cargo del 
"Esbart Montserrat", acompañado por 
la "Cobla Canigó", que comenzó su ac­
tuación a las 9 de la mañana. 

Lo* brillantes y lucidos números, que 
magistralmente interpretaron, fueron 
calurosamente aplaudidos por los cir­
cunstantes. 

A las diez de la mañana los Tercios 
de Requetés catalanes, precedidos por 
los supervivientes del Tercio Montse­
rrat y por las representaciones de fue­
ra de Cataluña, irrumpen en las plazas 
del Monasterio seguidos por las unida­
des de Pelayos. Aplausos enfervoriza­
dos y prolongadísimos resonaron inusi­
tadamente hasta tal punto, que no se 
podía oír la música de la banda de cor­
netas y tambores. En correctas forma­
ciones van colocándose delante del al­
tar de campaña. 

Minutos después llegaban a la tribu­
na presidencial las autoridades del Car­
lismo, con el Jefe-Delegado de S. A. R. 
en cabeza. Los frenéticos aplausos vol­
vieron a. repetirse entremezclados con 
constantes y fervorosos vítores. Don 
Manuel Fal Conde, con don José M.a 

Lamamié de Clairac, don José Luis Za-
manillo y don Mauricio de Sivatte ocu­
paron los lugares de honor. A su. lado 
se agruparon los Delegados Regionales 
asistentes al acto y varios jefes y ofi­
ciales militares que durante la Cruzada 
pertenecieron a Tercios de Requetés. 

Antes de comenzar el Santo Sacrifi­
cio se procedió a la bendición de ban­
deras, a las que acompañaron las demás 
banderas y banderines de las unidades 
formadas. Después todos los estandar­
tes quedaron dando guardia de honor al 
Altar, presididos por la gloriosa y lau­
reada bandera del Tercio de Requetés 
de Nuestra Señora de Montserrat. 

El acto fué de verdadero fervor. Ofi­
ció el reverendo Padre Reynals, m< nje 
del Monasterio y mosén Rovira, cape­
llán que fué del Tercio de Nuestra Se-
fiora de Valvanera, predicó un magní­

fico y sentidísimo sermón exaltando las 
virtudes que adornan a nuestros Reque­
tés y señalando las cristianas fuentes 
donde se encuentran la fortaleza y la 
abnegación, tan inseparables para los 
hombres de la Causa de la Tradición. 
Terminada la Santa Misa los concu­
rrentes entonaron la Salve. 

DESFILE DE LOS TERCIOS 

Terminado el Santo Sacrificio de la 
Misa, se desparramaron los asistentes 
por la carretera, en el tramo compren­
dido entre el Monasterio y los Apósto­
les que estaba completamente libre por 
no haberse permitido en él el aparca­
miento de coches y autobuses, para pre­
senciar el desfile de los Tercios de Re­
quetés. Las autoridades se colocaron en 
el balcón que hay situado frente a los 
"Apóstoles". 

Abrió la marcha la Banda de cor­
netas y tambores. Mandaba la linea el 
Comandante Jefe del Requere de Bar--
celona. Seguidamente desfilaron los su­

pervivientes del Tercio de Nuestra Se­
ñora de Montserrat, cuyo paso fué acom­
pañado por una constante salva de 
aplausos y vítores, los cuales, después 
de pasar por delante de las autoridades 
se colocaron a su lado, en el camino de 
acceso al referido balcón, mientras su 
bandera ocupaba el lugar de honor que 
le correspondía en la misma presiden­
cia. 

Al Tercio Montserrat seguían los re­
quetés que representaban a las Unida­
des de fuera Cataluña (Madrid, Zara­
goza, Valencia, Granada, etc.), e inme­
diatamente los Tercios de Requetés ca­
talanes, por el siguiente orden: Tercio 
Santo Cristo de Lepanto, San Jorge, 
Bruch, Alpens, San Narciso, General 
Tristany, Nuestra Señora de la Cinta y 
Tomás Caylá. Los componentes de los 
Tercios, en organización, se agregaron 
a los otros Tercios. Cerraban el des­
file el Tercio de Pelayos de San Tar-
sicio, y las otras Unidades de Pelayos 
de Cataluña. Tanto el paso de los Re­
quetés como el de los Pelayos fué con­
tinuamente aplaudido», siendo todo el 
desfile un momento continuado de vi­
vísimas emociones. 

ACTO EN LOS APOSTÓLES 

Frente a los "Apóstoles", desde el 
mismo lugar donde sus Autoridades pre­
senciaron el desfile, el Carlismo va a 
hablar. Allí, frente a aquel rugar que 
tan hondos recuerdos y tan alto signi­
ficado tendrá en el futuro para el Car­
lismo catalán por ser el lugar desig­
nado para la construcción de la Cripta-
Mausoleo en la que descansarán los 
muertos del Tercio de Montserrat, y 
en el que se erigirá un monumento a 
su memoria, reconstruyendo también el 
antiguo monumento a los héroes del 
Bruch y la Ermita de los Doce Após­
toles, que los rojos destruyeron: allí, 
frente a este lugar en el que el pasado 
año de 1946 el Rvdmo. P. Abad del Real 
Santuario de Nuestra Señora de Mont­
serrat bendijo la primera piedra de las 
obras que los carlistas se propcnen 
construir; allí, fremc a ese lugar, el 

"* "* '* - r •- z ."' i" 

Un aspecto de la plaza del Monasterio durante la Santa Misa 
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Carlismo expondrá su pensamiento, su 
fe en la Causa, su lealtad a su Aban­
derado. El Carlismo cobrará nuevos 
alientos, y de ese lugar saldrá su voz, 
voz de verdad española, como si se diri­
gieran a toda la tierra catalana, que 
desde Montserrat se divisa y también 
desde ella, como un eco que repitieran 
todas las montañas y Montserrat la pri­
mera, a todas las tierras españolas. 

Los carlistas van reuniéndose para es­
cuchar la voz de sus Jefes. La amplia 
explanada de la Plaza de los ^.psótoles, 
la carretera por ambos lados y en largos 
trechos y el lugar denominado "Los 
Apóstoles., son incapaces para dar ca­
bida al gentío que se apretuja. Y se 
aprovechan todos los accidentes del lu­
gar, las subidas escabrosas y los mis­
mos árboles para encontrar un sitio des­
de el cual oír la palabra del Carlismo. 
Los altavoces, colocados aun en sitio 
alejados del lugar desde el cual se ha­
bla, en la carretera y en los mismos jar­
dines de los Apóstoles", rinden un gran 
servicio y transmiten una clara audi­
ción para todos los asistentes. 

El Carlismo habló. Y durante largo 

las Cortes!; y, para finalizar, el dis­
curso grandilocuente, repleto de ver­
dades por estar repleto de fe carlista, 
de don Manuel Fal Conde, el hombre de 
la Cruzada de 1936, el jefe abnegado, 
héroe en las persecuciones, sufridas, sa­
bedor de que su cargo no es cargo sino 
carga, como le dijera S. M. C. Don" Al­
fonso Carlos I, q. S. G. h. 

Los discursos terminaron en medio de 
un inenarrable entusiasmo, culminado en 
la honda emoción reflejada en las vo­
ces que con firmeza carlista cantaron 
el "Oriamendi" y en los vítores a Cris-
toJfcey, a España y al Príncipe Regente, 
que se contestaron con la unanimidad 
de la viva fe de los leales a la Causa 
Santa de la Tradición católica, monár­
quica y española. 

EPILOGO A LOS ACTOS DE LA 
MAÑANA 

Verdaderamente impresionante era el 
aspecto del trayecto de los Apóstoles 
basta el Monasterio cuando la muche­
dumbre regresaba del acto político. La 

Banderas de los Tercios de Requetés en el acto de los "Apóstoles' 

rato. El sol estaba en los fuertes de 
su canícula. La muchedumbre apiñada. 
Ninguna incomodidad pudo conseguir 
que decayera el entusiasmo: A medida 
que las voces carlistas prolongaban sus 
discursos parecía que iba entrando más 
y más el fervor del momento dentro 
de los pechos y de los corazones. 

En otros lugares de este mismo nú­
mero reproducimos los discursos que 
allí se pronunciaron. El de don José 
Vives Suriá, que abrió el acto con su 
palabra cálida, enfervorizada, llena de 
firmeza; el de don Mauricio de Sivatte, 
el jefe digno y entero, querido entra­
ñablemente por todos los carlistas ca­
talanes y por todos los carlistas espa-
fioles; el de don José M.» Lamamié de 
Clairac, una de las figuras cumbres que 
la oratoria y el pensamiento carlista han 
tenido en su gran historia, que fué acla­
mado con una gran salva de aplausos y 
gritos de J Viva el defensor de la Com­
pañía de Jesús! y ¡Viva el luchador de 

carretera era una riada humana a la 
que daban su nota de color las boinas 
rojas con que se cubrían todos aquellos 
viandantes. Entre ellas sobresalían las 
banderas, se destacaban los uniformes de 
los requetés y los cantos que éstos en­
tonaban daban el oportuno complemento 
a aquella imponente avalancha carlista. 

En la plaza del Monasterio, la "Colla 
Vella" de los "Xiquets de Valls" elevó 
sus castillos humanos, que tan singular 
renombre tienen. Sus "pilares" fueron 
muy aplaudidos. 

En un cordial aperitivo reunió el Je­
fe-Delegado a los periodistas naciona­
les y extranjeros, con quienes conversó 
amablemente, contestando también a las 
preguntas que ellos hicieron. 

Después tuvo lugar en el restaurante 
del Real Monasterio un sencillo, ban­
quete, al que asistieron representacio­
nes de todas las delegaciones y organi­
zaciones catalanas, así como represen­
tantes de todas las demás regiones es­

pañolas, con sus respectivos Delegados 
en cabeza. La comida transcurrió en un 
ambiente de cordial hermandad, de gra­
tas conversaciones y de cambio de op­
timismo y esperanzas. 

A la hora de los postres, el Delegado 
Nacional de Requetés, don José Luis 
Zamanillo dirigió la palabra a los asis­
tentes, recordando cuál era el espíritu 
del 18 de julio de 1936, reclamando 
lealtad al mismo y firmeza en mante­
nerlo y destacando que el 18 de julio, 
como había dicho don Manuel Fal, es 
una fecha gloriosísima, pero que no era 
la fecha definitiva de la historia de Es­
paña ni significaba el comienzo de la 
misma sino que es una fecha más de 
un largo proceso que comenzó a gestar­
se con la primera guerra carlista, pro­
ceso ya más que secular que representa 
y es el anhelo de recuperación del ser 
nacional. Calurosos aplausos rubricaron 
las palabras del ilustre jefe carlista. 

Don Manuel Pal Conde se dirigió lue­
go a los concurrentes, dando las gracias 
a los organizadores del Aplec y felici­
tándoles por su éxito, alentó para que 
los propósitos hechos en Montserrat 
sean una realidad efectiva y fructífera 
y terminó hablando de lealtades y de 
esperanzas, de luchas y de glorias. Pro­
longados y enfervorizados aplausos, al­
ternados esta vez con vítores, demos­
traron el espíritu que animaba a la con­
currencia del acto íntimo. 

Y EN LA TARDE DE AQUEL 
20 DE ABRIL 

Antes de emprender el regreso a los 
hogares, el Rosario, la Salve, el besa­
manos a la Virgen y las oraciones fer­
vorosas en la Basílica unen a todos los 
carlistas en un vínculo de filial amor a 
Nuestra Señora de Montserrat Oracio­
nes por la Causa, por su Abanderado el 
Príncipe Don Javier, por los jefes car­
listas. Y por España, por esta España 
dolorida y angustiada, ansiosa de en­
contrar el verdadero camino de su sal­
vación, camino que no ha de encontrar 
mientras no siga las sendas de su Tra­
dición, del Carlismo heroico, que es la 
Tradición en orden de batalla, dispuesto 
siempre a pelear, con constancia indo­
mable, con lealtad inclaudicable, con 
firmeza inconmovible, con entereza, con 
elevado idealismo, por su Causa Santa 
de Dios, Patria, Fueros y Rey, qué es, 
en definitiva, la única Causa del Pue­
blo español que ama a su Religión, a 
su Patria y de la Monarquía que le 
condujo a través de siglos de gloria 7 
de grandeza. 

En la tarde de aquel 20 de abril, 
Montserrat va despoblándose, los car­
listas emprenden el regreso, con el co­
razón henchido de fervores, el pecho 
lleno de entusiasmo, con canciones en 
los labios. Montserrat va despoblándose, 
pero en su aire flotan aun los entusias­
mos carlistas, las esperanzas de los bue­
nos españoles. Y ese aire sentirá, duran­
te todo un año, la añoranza y la nostal­
gia del Montserrat carlista que no qui­
siera encerrarse pletórico en la Santa 
Montaña, a los pies de la Virgen Mo­
rena, sino desparramarse por todos los 
rincones de la Patria, para que el fruto 
de la Tradición, bajo la mirada protec­
tora de Nuestra Señora, Madre del Re­
dentor, Reina de los Españoles, fructi­
ficase ubérrimo, para dar nuevos días 
de oro a su Historia y a su Pueblo. 
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Mensaje desde el destierro, de 
S. A. R. el Príncipe - Regente 

D. Francisco Javier de Borbón-Parma 
A los muy queridos Carlistas reunidos 

en Montserrat: 

En esta primera concentración Car­
lista de carácter nacional en el Real 
Monasterio de Nuestra Señora de Mont­
serrat, hubiera sido mi vivísimo deseo 
estar con vosotros, para unir nuestras 
oraciones y nuestros pensamientos en 
el recuerdo de todos los hermanos Que 
hace diez años has dado sus vidas al 
servicio de Dios y de la Patria. 

La imposibilidad en que me encuen-

pero no hemos alcanzado la paz espi­
ritual. Desde entonces hemos esperado 
en vano que llegue esta paz, con el or­
den y la justicia para todos. Hemos es­
perado diez años, y en esta hora misma 
tocamos la vuelta de uno de los gran­
des momentos históricos. 

Queremos el regreso de la Monar­
quía, y España se orienta oñcialmente 
a este ñn; pero queremos qué vuelva 
con orden y disciplina. 

Nunca admitáis un Rey impuesto, sea 
desde fuera, desde el extranjero, o de 

Presidencia del acto 

tro desde hace ya años de poder com­
partir vuestro júbilo, así como vuestras 
penas y trabajos, pesa en mi vida. Pero 
el pensamiento y el espíritu no conoce 
fronteras, y si no podéis verme en este 
momento, estoy presente entre vos­
otros con tai corazón y cariño. ¡Y está 
también presente ahora el gran ejército 
de nuestros muertos! 

En mi ausencia tenéis a nuestro ñel 
Jefe Delegado, Don Manuel Fal Con­
de, que a través de tantas vicisitudes, 
inquietudes graves y persecuciones ha 
mantenido con admirable abnegación la 
bandera intacta por la cual han muerto 
los nuestros: Dios-Patria-Rey. 

Cristo —Rey de los siglos y del mun­
do—, desde ese venerable Santuario de 
Nuestra Señora, os bendice para que 
continuéis la obra de ¡os que han dado 
todo con sus vidas. 

Lo que ha sido realizado hace diez 
años con el sacrificio de España ente­
ra —en el fragor de las batallas—, la 
victoria alcanzada contra el terror de la 
dictadura roja, ha sido realizado sólo 
por mitad. Hemos terminado la guerra 

fracciones o partidos. El Rey debe ser 
de todos los españoles, pero su llegada 
debe hacerse sin producir quebrantos 
peligrosos en un país que tanto ha su­
frido —y que sufre todavía— por las 
injusticias e incomprensiones del pasa­
do, y donde el fuego de la venganza 
puede incubarse bajo las cenizas y fo­
mentado por elemento de fuera, puede 
volver a provocar el terrible incendio 
que habéis extinguido con vuestra san­
gre. 

Por eso el inolvidable Rey Don Al­
fonso Carlos —q. s. g. h.—, en su sabi­
duría había proclamado ya entonces la 
necesidad de una Regencia fuerte, uni­
da y prudente, para restablecer los cua­
dros con los cuales el Rey puede gober­
nar y que a vosotros, artíñces de la 
Monarquía, os den las garantías de que 
esta Monarquía será verdaderamente la 
Tradicional. 

Lo que cuer.ta es la estructura del 
Reinado y la unidad -entre el Rey y su 
pueblo. Mucho se ha hablado de demo­
cracia. Pero no ha habido nunca una 
democracia más equilibrada que esta 

armonía del pueblo y del Rey, que por 
medio de Jos Consejos y las Cortes 
—contrapesados los derechos torales 
de los unos y ¡a autoridad paternal del 
otro—r han hecho la grandeza de Es­
paña. 

La Monarquía es la forma perfecta 
de gobierno, en la que se transmite la 
autoridad del Jefe de Familia al hijo, 
junto con la obligación de servir al 
bien común. 

Pero es de primera importancia que 
el Príncipe que sea investido de la au­
toridad Real, y sea Rey de España, ¡o 
sea especialmente de vosotros, carlis­
tas, partido que solo y por más de un 
siglo ha luchado por la verdadera tra­
dición Real. Para alcanzar este punto 
es necesario y preciso que el futuro 
Rey acepte solemnemente las condicio­
nes que lo unen a su pueblo y que serán 
las que siempre hemos mantenido. 

En consecuencia, debemos unirnos 
para que en el momento oportuno la 
Regencia pueda traer al Rey, que será 
el vuestro, porque habrá aceptado vues­
tros fueros, y ¡os fundamentos de la 
Monarquía Tradicional, establecidos POr 
ella. 

El alcanzar ¡a meta de nuestra em­
presa demanda e¡ esfuerzo común de 
todos y sólo podría malograrse si en­
tre vosotros se abrieran paso ¡as dis­
crepancias, las rivalidades y la resisten­
cia a seguir las r.ormas que se vayan 
dando. Si vosotros os entregaseis unos 
tras otros, en grupos, y sin mandato de 
nuestra Jerarquía, a reconocer cualquier 
Rey, esterilizando así la unidad de 
nuestra Comunión, estaríamos paraliza­
dos ante los hechos, que se irían im­
poniendo fuera de nuestra posibiiidad 
de actuar, y contra e¡ ñn para e¡ cual 
tantos héroes carlistas han dado sus vi­
das. Todos juntos, sin desmayos, sin 
volver ¡a vista atrás, y en perfecta uni­
dad con mi representante podremos lle­
gar a ver cumplidas nuestras aspira­
ciones. 

A vosotros, mis queridos. Requetés, 
envío mi saludo de soldado. A vosotros, 
los combatientes de 1936 a 1939, y a 
los jóvenes que desñláis con vuestros 
uniformes y con la boina colorada. Jun­
tos conmemoramos a vuestros gloriosos 
hermanos mayores, y de una manera es­
pecial en este día, a los heroicos reque­
tés del Tercio de Nuestra Señora de 
Montserrat; sé que su mismo espíritu 
os anima. Si ¡os mismos peligros ame­
nazasen nuevamente ¡a obra tan dura­
mente edificada, haríamos frente, una 
vez más, al enemigo. 

Pero por ahora, que Dios os guarde 
a todos. 

¡Viva Cristo Rey! 

FRANCISCO JAVIER DE BORBON 

Abril, 1947 
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Sólo hay un instrumento dig­
no p a r a s a l v a r a España: 

"LA COMUNIÓN TRADICIONALISTA" 
Discurso del Excmo Sr. D. Manuel Fal Conde, Jefe-
Delegado en España de S. A. R. el Príncipe-Regente 

Autoridades de la Comunión Carlista; 
carlistas de toda España aquí reunidos; 
Tercio de Nuestra Señora de Montse­
rrat; Margaritas y Requetés..., magnífi­
co exponente de la existencia, del vigor, 
de la vibración de esta gloriosa Comu­
nión Tr adiciona lista: 

Yo no puedo, por menos, en mis pri­
meras palabras, que felicitaros de todo 
corazón; felicitar, efusivamente, al Ex­
celentísimo Señor Jefe Regional de Ca­
taluña y a todos sus infatigables cola­
boradores, por la magnífica organización 
de este "aplec" de Montserrat, en este 
primer año que se celebra con carac­
teres nacionales, como acto nacional de 
la Comunión Carlista, de esta Comu­
nión que, no sabemos explicar por qué, 
no puede en parte alguna de España, 
como no sea en Montserrat, manifes­
tarse. Hace muy poco, por ejemplo, en 
la Plaza de España de Madrid éramos 
maltratados, cobardemente, cuando sa­
líamos de oír una misa en sufragio de 
nuestros muertos. Pero digo que no sé 
por qué y tal vez alcance a compren­
derlo : porque ¡as glorias de todos aqué­
llos que llenaron unas páginas nobilísi­
mas de la Historia de España han con­
quistado un puesto en ¡a política, un 
momento del año, para que se nos res­
pete nuestra fe y para que se nos, per­
mita expansionar nuestros corazones. Y, 
tal vez, sea algo más que una conquis­
ta política: impedir, con este acto de 
Montserrat, que esta válvula de escape, 
que estas calderas ardientes de nuestros 
corazones estallasen con grandes estra­
gos. (Grandes aplausos.) 

Día de júbilo, día de alegría indes­
criptible este de Montserrat. Soñamos 
meses antes con esta congregación efu­
siva de carlistas y guardamos meses 
después el recuerdo cálido de estas vi­
vísimas emociones. Pero yo no puedo 
negar que en el corazón de todos, y en 
el mío en grado inmenso, existe una 
nota de tristeza, de dolor: no debiera 
ser yo, el último de los carlistas, quien 
presidiera este acto: aquí falta, por de­
recho de justicia, por deseos y senti­
mientos de todos, la verdadera repre­
sentación de la Comunión Tradiciona-
lista, su principio de unidad, el centro 
de nuestros amores: ¡aquí falta la fi­
gura insigne del Príncipe Regente Don 
Javier de Borbón Parma! (Prolongada 
ovación y repetidos vivas al Príncipe 
Regente; los requetés agitan las boinas 
en el aire.) 

Falta el Príncipe Regente legítimo de 
España, nuestro Jefe de la Comunión 
Carlista y falta no por su deseo (¡la 
duda ofendería!), falta porque no pue­
de estar aquí. Y no puede estar aquí, 
porque sufre un destierro. Como buen 

carlista, sabe de persecuciones; como 
buen carlista, ha visto muchas veces 
cruzar sobre el rostro el látigo de la 
injusticia, de la incomprensión. El Prín­
cipe. Javier hace más de nueve años que 
está desterrado de España, sin poder 
pisar esta tierra bendita y santa, cuando 
boy las leyes de la amnistía y las ins­
trucciones secretas a los cónsules per­
miten que vuelvan al territorio nacio­
nal... ( los aplausos impiden continuar al 
orador)... Y no me refiero a las perso­
nas, sino a las ideas, pues las luchas ha­
bidas en los campos de batalla, también 
sabemos nosotros olvidarlas, porque ene­
migos vencidos ya no son enemigos: los 
dañosos son los enemigos que quedan 
en pie. (Aplausos.) 

Por tanto, señores, en este principio 
de mi discurso, que ahora voy a inte­
rrumpir, para continuar después; en es­
tas primeras palabras quiero llegar a 
una conclusión, y vosotros me diréis si, 
como indudablemente creo yo, todos, 
absolutamente todos los presentes y 
todos los que aquí están represen­
tados del resto de nuestra Espa­
ña, están perfectamente conformes: 
¡La protesta más respetuosa, pero la 
más enérgica, cerca del tieneralisimo 
Franco contra el destierro incompren­
sible de España de nuestro Principe 
Regente! (Grande y calurosa ovación, 
con vítores al Príncipe Javier, y agi­
taciones de boinas en el aire. Las ban­
deras también se levantan en señal de 
aclamación.) 

Y para rendir homenaje a su egregia 
persona, como he anunciado, interrumpo 
ahora el discurso, para que el señor 
Secretario General de la Comunión dé 
lectura a una hermosísima carta, recién 
recibida, de nuestro querido Príncipe, 
saludando a los carlistas aquí presentes. 

(Los asistentes se descubren y se co­
locan en actitud de firmes. El Secreta­
rio General da lectura a la carta de 
S. A. R. el Príncipe Regente, que re-

' producimos en lugar destacado. Una 
| prolongada y entusiasta ovación cerró 
! la lectua de la carta. Don Manuel Fal 

prosigue su discurso.) 
Pero además de esta manifestación 

de entusiasmo nobilísimo en el acto pre­
sente, creo no engañarme si digo que 
existe también una gran curiosidad, que, 
¿cómo no?, se registra en grado sumo 
entre las Margaritas. Anoche, tan pron­
to llegué a esta montaña santa, oí de 
todos los labios la misma pregunta, y 
ante esa pregunta de si "¿habrá mañana 
declaraciones sensacionales?", hecha por 
una Margarita muy graciosa —todas las 
Margaritas tienen mucha gracia, pero 
ésta en particular tiene aquella gracia, 
que, nosotros, los andaluces, expresa­
mos diciendo: "tiene mucho ángel"—. 
Más para evadirme como pudiera de las 
preguntas de la muy curiosa, le dije: 
"¿Noticias, declaraciones?... Yo vengo 
en avión directo de Sevilla, ¿me pre­
guntará usted por las corridas de fe­
ria?" Y me contestó riendo: "No es por 
las corridas de feria de Sevilla; yo pre-

Fal Conde, en un momento de su discurso 
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gunto por el diálogo Franco-Don Juan". 
(Aplausos y risas.) 

Ciertamente, existe una gran curiosi­
dad en España, en estos días que van 
transcuriendo desde estas declaraciones. 
Todavía no ha dicho la Comunión nada. 
Nosotros, tachados de impulsivos, de 
exaltados, de no sé cuántas cosas más, 
somos los únicos serenos, con delibera­
ción constante, que hay hoy en España: 
será porque somos ¡os únicos que no 
nos hemos engañado, dicho sea -con ver­
dad, por misericordia de Dios, y los 
únicos que tenemos una visión clara del 
porvenir de España y de ¡a Comunión, 
y por esto no hemos tenido prisa en 
hablar precipitadamente. 

Hoy, para satisfacer las preguntas, 
vais a oír algo sobre el particular. Y 
vayan Por delante dos necesarias, acla­
raciones: ¡a primera, que hablamos co­
mo 'correctos caballeros, con el máximo 
respeto para las personas. La segunda 
aclaración es recabar el derecho que te­
nemos de hablar, puesto que ahora va 
a hacer dos años que, en junio de 1945, 
el Generalísimo Franco, solemnemente, 
anunció a España, y todos entendieron 
que para un porvenir próximo, la Mo­
narquía Tradicional, y ese nombre y 
ese apellido nos cuadran. También el 
Príncipe Don Juan, repetidamente, ha 
hablado de la Monarquía Tradicional, 
indicando el mismo nombre y el mismo 
apellido, y, por tanto, nosotros tenernos 
y recabamos el derecho de hablar. 

Ahora bien: nos enfrentamos, en pri­
mer término, con un Proyecto de ley 
—proyecto, lo es; ley... lo será, proba­
blemente— de sucesión de la Jefatura 
del Estado, cuyo artículo primero dice 
que España es un Estado que se cons­
tituye en Reino. No hay que seguir le­
yendo más, porque de antemano se des­
prende esta síntesis terminante: es un 
Reino sin Rey. (Aplausos y risas.) Un 
Reino sin Rey, cargo que, de momento, 
desempeñará el Jefe del Estado español 
con poderes vitalicios; haciéndose a su 
muerte un llamamiento, por unos órga­
nos o consejos, denominaciones tomadas 
de nuestras propagandas: "Consejo del 
Reino, Consejo de Regencia". Se hará 
un llamamiento a un Príncipe de sangre 
real, que, ¡no se olvide!, tiene que te­
ner treinta años (risas), el cual se lla­
mará Rey vitalicio, si acata las leyes 
fundamentales, el Fuero de los Espa­
ñoles y todos los demás fueros que no 
son fueros. Y si no acepta, se llamará a 
un ciudadano español relevante —tam­
bién treinta años— (risas), el cual se 
llamará de por vida, Regente, pues bien; 
señores, con p¡ena y absoluta objetivi­
dad, analizando hechos públicos que a 
todos nos interesan y afectan, debemos 
decir: ¡no habrá principa alguno de san­
gre real que acepte estas condiciones; 
no habrá un ciudadano con concepto del 
deber que acepte estas condiciones! 

Y de este Reino sin Rey se hace pro­
paganda en un monólogo de la Prensa 
nacional, la llamada Prensa del Movi­
miento. En otro monólogo, por otra 
Prensa, que no es la nacional, sino la 
extranjera, Don Juan de Borbón, en un 
Manifiesto y en unas declaraciones re­
clama sus derechos al Trono, y se de­
clara Rey. Y yo digo: "Rey sin Reino". 
(Aplausos y risas.) 

Pues bien: en este pugilato de dere­
chos se verifica lo que suele llamarse 
en Filosofía, aunque impropiamente, co­
lisión de derechos: los derechos, por 
una parte, que da la victoria, y ¡os de­

rechos, por otra parte, que da la sangre. 
En este pugilato, a nosotros nos toca 
hablar en nombre de alguien que no ha 
sido oído, y temo que no ha de ser oído 
nunca: el heroico, ei nobüísimo, el su­
frido pueblo español, que, tristemente, 
amargamente, viendo un Reino sin Rey 
y un Rey sin Reino, se ve asimismo fal­
to de aquellas facultades y poderes para 
desenvolverse; un pueblo sobre cuyos 
destinos se habla de aeréenos de ¡a 
Jefatura del Estado, sin contar para na­
da con él ni con el bien común. 

Me encuentro con que en los titulares 
de periódicos se emplea nuestro léxico: 
se dice Monarquía Tradicional; unas 
veces se habla de Reino, otras de Con­
sejo del Reino y Consejo de la Regen­
cia. Por otro lado, se ha hablado, últi­
mamente, y con verdadera impropiedad, 
de la legitimidad, y se ha llegado a 
decir por una firma muy conocida, que 
la legitimidad que confiere la victoria 
es el Poder que representa el régimen 
actual y confiere igual legitimidad a 
todas las instituciones que él crea. Te­
nemos el deber de hablar y recabar para 
nosotros lo que ha sido nota exclusiva 
del Carlismo: la legitimidad, el verda­
dero concepto de la legitimidad. 

Mirad: la victoria, ciertamente, con­
fiere derechos; y no queremos olvidar­
nos de que el Generalísimo nos guió a 
¡a Victoria, ni, por tanto de las conse­
cuencias que de ello se derivan. Pero e¡ 
pueblo español, e¡ verdadero pueb¡o es-
paño¡, que' fué e¡ autor de ¡a guerra, 
logró él, principalmente él, esa victoria. 
¿Qué hubiera sido de España si no hu­
biera tenido la asistencia del pueblo es­
pañol? Había Ejército aquí y Ejército 
allí; tuvieron asistencias extranjeras las 
dos' partes; pero aquí hubo pueblo, un 
verdadero pueblo, un pueblo con fe y 
con entusiasmo, con creencias arraiga­
das y sentimientos firmes; y allí no ha­
bía pueblo, sino populacho corrompido, 
y por eso perdió la guerra. Por tanto, 
sí: ¡as victorias confieren e¡ Poder,pero 
lo conceden en función de transito a 
aquellos hombres y a aqueüos organis­
mos que, en representación de un pue-
b¡o han sabido conseguir ei triunfo, pa­
ra que instituyan ios órganos perma­
nentes del Poder. Lo confieren en Esr 
paña pero para instituirlo firmemente, 
sólidamente, en la Monarquía, único re-
gimen salvador y único fin digno de la 
Cruzada gloriosísima. 

Y ¡a Monarquía no puede desfigurar­
se. Tiene características fundamentaies, 
primarias, sin ¡as cua¡es sería cuaiquier 
cosa, pero no sería Monarquía. La Mo­
narquía electiva no puede conducir mas 
que a tremendas catástrofes. Cuando lle­
gase ese momento, se podría decir lo 
que un gran orador carlista, Vildósola, 
dijo en el Congreso, refiriéndose a la 
elección de Amadeo de Saboya: 'Ese 
no será el Rey de los Españoles: ese 
será el Rey de los 191 diputados que 
lo eligieron"; y al cabo de veinticinco 
meses, los mismos que le habían elegí; 
do lo abandonaron completamente: \ra 
uno siquiera de los electores le siguió. 
Amadeo de Saboya abandonó España, 
huyendo a Portugal, acompañado, úni­
camente, de su Secretario. El orador 
carlista se había equivocado: Amadeo 
no fué Rey ni de uno sólo de sus elec-

La. Monarquía ha de ser hereditaria. 
Pero no es ei Principe Don Juan quien 
puede de cualquiera manera invocar ¡os 
derechos de sucesión a ¡a Corona. *-a I 

| sucesión dinástica no es una mera trans­
misión de derechos: es una transmisión 
sí, de ¡a soberanía. Pero ¡a Monarquía 
es un compuesto armonioso, es un com­
puesto sapientísimo, de un derecho sa­
grado ai Poder y de deberes también sa­
grados, que miran a la teliciaad aei 
pueblo, consiguiendo el bien común, y 
con estos deberes se transmiten las res­
ponsabilidades dinásticas. 

De modo que Don Juan, al hablar de 
la herencia de su dinastía, acepta sin 
darse cuenta tremendas responsabilida­
des. Podrá decirse que, en esta con- > 
cepción de la herencia que ei Príncipe 
Don Juan ha expuesto en sus declara­
ciones y en su manifiesto, estará ¡a ra-
razón de ¡a no permanencia de su Mo­
narquía, ya que todos sus antecesores, 
sin excepción, fueron representantes de 
un Poder efímero, porque les faltó la 
asistencia del pueblo. Doña María Cris. 
tina, la Reina Gobernadora, comenzó la . 
dinastía de fugitivos, huyendo comple­
tamente sola y abandonada por el puer­
to de Valencia, para desembarcar en 
Marsella. No quiso, siquiera, volver la 
cabeza atrás, por temor a quedar con­
vertida en estatua de sal, como la mu­
jer de Lot. 

Doña Isabel I I , huyendo despavorida 
en horrenda y tristísima soledad, no tie­
ne un solo acompañante, no le queda 
uno solo de sus leales, y en aquel tran­
ce tiene que ir de Lequeitio a la fron­
tera con sola la asistencia de un car­
lista compasivo. Es cierto que Alfon­
so XI I no fué destronado, debido a su 
muerte prematura; pero Alfonso XII , 
como ha contado el propio Romanones, 
teniendo madre, esposa, hijos y herma­
nas, murió abandonado y solo, como se 
muere en un hospital, porque su es­
posa, obligada por Cánovas, tuvo que 
asistir aquella misma noche a una re­
presentación de ópera, en el Teatro 

. Real. Y, después, con Alfonso XI I I ya 
sabéis lo que ocurrió. 

El 14 de abril de 1931, a resultas de 
unas elecciones municipales, y esto lo 
hemos vivido, solemnemente entregó la 
Monarquía, y dio órdenes a sus Minis­
tros de entregar el Poder al Comité re­
volucionario, y solo, en tremenda sole­
dad, marchó para Cartagena a embarcar 
en un crucero, rumbo a Francia, con 
la sola compañía de Don Alfonso de 
Orleans. Es signo fatal y, por tanto, 
tiene la raíz en el corazón de nuestro 
pueblo. Y ahí está Espartero cogiendo 
una fragata inglesa en el Puerto de San­
ta María; y ahí está el Duque de la 
Torre, y ahí está el Presidente de la 
República, Estanislao Figueras, y tan­
tos otros. Sería curioso y eleccionador 
que en ios puntos de ¡as fronteras y 
en ¡os puertos españoles que presencia­
ron esas salidas, para recuerdo dei pa­
sado y enseñanza del porvenir, se colo­
caran lápidas, con esta inscripción: 
"Aquí acabaron ¡as ¡ealtades interesa­
das y se abrieron las puertas de la más 
tremenda soledad". (Grandes aplausos.) 

Esa iealtad a esos Reyes era enga­
ñosa, porque sólo se fundaba en ¡a mer­
ced y e¡ goce de ¡os favores; mas e¡ 
pueblo estaba apartado. En España no 
hay más que un pueb¡o, auténtico pue-
blo, e¡ pueb¡o carüsta, que es ei pueblo 
de la ¡eahad. Lealtad para con nuestro 
Canos V, al que acompañaron más de 
cuarenta mil leales con Generales, Mi­
nistros, Prelados y personalidades di­
versas al abandonar el suelo patrio, 
después de la traición y abrazo de Ver-

I 
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gara del General Maroto. Y al Generar 
Cabrera, cuando ocho meses después se 
veía también obligado a pasar la fron­
tera, le siguieron otros cuarenta; aril vo­
luntarios. Y nuestro Carlos VII , el 
ejemplo más limpio de todos los ejem­
plos, al que su heroico ejército se di­
rigía rogándole y suplicándole que le 
permitiera acompañarle, llevó consigo a 
los carlistas en' número de treinta mil 
voluntarios, y sin temor- de convertirse 
en estatua de sal, miró al suelo patrio 
con tristeza y pronunció el profético 
"Va lere" . (Aplausos entusiasta» y fer­
vorosos.) Y volvió, por cuanto se con­
servo su espíritu y se guardaron sus 
ideales. Y volvió, y está aquí entre nos­
otros, en el significado de nuestras boi­
nas. (Grandes aplausos.) 

Por eso os decía que había que colo­
car esas inscripciones en las fronteras, 
como losas sepulcrales de ¡as lealtades 
efímeras, porque demuestra lo frágil de 
los Poderes que no se sustentan en Ja 
Legitimidad verdadera y están faltos, 
en consecuencia, de la asistencia de ¡a 
Nación. (Aplausos.) 

Acertadísimamente, nuestro querido 
Stvatte ha señalado, en elocuentes pá­
rrafos, las características del 18 de ju­
lio y de la Cruzada. Como sabe muy 
bien todo el mundo, y lo hemos comu­
nicado, recientemente, a quienes deben 
saberlo, los resultados de las guerras 
civiles no se revisan: no se han revi­
sado nunca en ningún país: el 18 de 
julio no se revisará jamás. ¡Y ay, delr 
que lo intente! Porque en ello va algo 
transcendental que atacaría al orden 
natural y divino, ya que la contienda 
que empezó el 18 de julio de 1936, más 
que una guerra civil fué una Cruzada 
Santa; y la revisión de la Cruzada se­
ría un perjuicio, una ofensa gravísima 
contra los requetés muertos del Tercio 
de Montserrat y de todos los Tercios 
que lucharon en la campaña, seria un 
sacrilegio, sería un atentado horrible 
contra L nuestra sacrosanta Religión. 
(Cálidos y prolongados aplausos.) 

Y continúo distinguiendo en ese pu­
gilato que he venido señalando. Él 18 
de julio es, ciertamente, punto de par­
tida para el Generalísimo Franco; pero 
hemos de observar que, la historia de 
España no ha empezado el 18 de julio, 
ni mucho menos el 19 de abril, fecha 
del Decreto de Uniñcación. La histo­
ria de España no es sólo el 18 de julio. 
En este día se produjo una gloriosísi­
ma gesta, pero ese día es parte de un 
proceso histórico <?ce reclama la res­
tauración de nuestro pasado en ¡o bá­
sico y sustantivo. Mientras que se ve 
que lo que interesa únicamente al régi­
men actual es exhumar todo lo acciden­
tal y formalista, en una regresión al pe­
ríodo formativo de la Monarquía visi­
gótica. Y así ahora hemos de creer que 
la Monarquía electiva que trata de dar­
se a los españoles es de tipo medioeval, 
con un Rey que sea una especie de Re-
cesvinto. (Risas y aplausos.) 

Pero del otro lado se desconoce el 
18 de julio, y vemos con verdadera sor­
presa, que lo ha sido d e España entera, 
que el Príncipe Pon Juan, en sus de­
claraciones, trata de olvidar aquella fe­
cha gloriosa e intenta adueñarse del 
Reino con un llamamiento a todos, sin 
distinción, y con unos contactos inad­
misibles, de todos conocidos, con los 
representantes del nefasto Frente Po­
pular. » i 

No hay más que una solución, como 
con el respeto debido, ¡o venimos di­
ciendo a ¡a Nación y al Generalísimo 
Franco, desde el 10 4e marzo de- 1939,, 
en una serie de estudiados documentos, 
que todos conocéis; esta única solución 
es la Monarquía Tradicional, que lleva 
consigo la nota de Legitimidad. 

Y en la restauración de la Monarquía 
Tradicional ha de tomar parte la Na­
ción, ha de ser oído el pueblo orgánica­
mente reconstruido, ,y, para esto, han 
de restablecerse las legitimas liberta­
des políticas, que son sintas porque 
provienen de Dios, y están fundadas en 
el Derecho público cristiano. Y esa la­
bor de reconstrucción política del Es­
tado monárquico, y social del pueblo, 
organizados ambos en sus instituciones 
fundamentales, ha de hacerla la, Regen­
cia, pero la Regencia legitima. Ha de 
instituirse la Regencia para iniciar la 
obra de Gobierno, para establecer la li­
bertad santa, la clásica libertad espa­
ñola y cristiana, aquella que no sólo no 
es la libertad liberal, sino que le es 
contraria. Con la Regencia legítima ten­
dremos ya la Monarquía tradicional, y 
con la Monarquía tradicional, arme y 
estable, tendremos las libertades legí­
timas. (Aplausos.) 

Se habla de libertad de Prensa, como 
si ya existiera en nuestra Patria, pero 
ni se nos deja propagar nuestia doctri­
na, ni se nos devuelven los periódicos 
que se nos arrebataron. Necesita Ja Na­
ción ser oída en cuanto afecta al régi­
men de nuestra economía y a ¡a inver­
sión de los fondos que ella libremente 
conceda al aprobar los presupuestos. 
¿Sucede, actualmente, así Ha dé ser 
libre para reconstruir las instituciones 
sociales, Jos Gremios, las Corporacio­
nes, y uñas Cortes orgánicas, que sean 
expresión gemuina del pueblo español. 
Entonces, y sólo entonces, se podrá de­
terminar quién es el Rey legítimo, que 
deberemos aceptar ' y acatar todos. 
(Grandes aplausos.) 

Pero esa obra de gobierno ha de ba­
sarse en el pasado, para poder recons­
truir en el presente y tener vida ñrme 
y duradera en el futuro. Esa obra no 
la puede hacer cualquiera, porque esa 
obra requiere instrumentos aptos, y en 
España casi todos los instrumentos po­
líticos están fracasados. Sólo hay un 
instrumento digno y ciertamente poli-
tico, y éste ño es otro que la Comunión 
Tradicionalista; y esta Comunión no es 
otra que la que forman esta gloriosa y 
abnegada disciplina. El que se separa 
de la Comunión Tradicionalista —triste 
ley de la vida, ley biológica de la se-
leccióq—, el que se separa es un miem­
bro que se seca y muere en el más com­
pleto fracaso. ¿Qué explicación darán 
a sus actos la media docena de carlis­
tas separados de la Comunión, porque 
creyeron poco menos que inmediata la 
venida de Don Juan y corrieron a si­
tuarse pronto? (Risas.) Está fuera de 
toda duda: la Comunión Carlista es el 
único instrumento apto, con el Prínci-' 
pe Regente a su cabeza y a la cabeza 
de España. (Calurosos aplausos y vi­
vas.) Pues ateneos a las consecuencias 
de esta proclamación .(Los aplausos se 
repiten y so prolongan. Nuevos vítores.) 

Legitimidad no hay más que una, por 
Dios bendecida en el transcurso de los 
años, en la que puede arsaigar la ge-
nuina Monarquía española, y es la de 
nuestros Reyes en destierro. Esta es 

la legitimidad de S. A. R. el Príncipe 
Don Javier de Borbón-Parma. cuyos tí­
tulos están en el Real Decreto del ve­
nerado «inolvidable Don Alfonso Car­
los, de 23 de enero de 1936, institu­
yéndolo Regente, y en el preciosísimo 
juramento que el 3 de octubre del mis­
mo año prestó ante el cadáver del Rey, 
en el momento de darle tierra en la 
capilla del castillo dePucheir»,¡ en el 
que dijo: "4*1 coaao i¿ vida det Rey 
que lloramos nos estuvo consagrada 
hasta el último trágico suspiro, así es­
tará la mía hastpqZe Dios me otorgue 
la merced de terminar la misión de que 
estoy investido, tal como lo hubiera he­
cho el mismo Reyy Alfonso Carlos". 
Ahí" está la legitimidad y «o loa ilegí­
timos cañónos por donde se anda bus­
cando. ¡España no se salvará, sino se 
acoge a la legitimidad del Príncipe Re­
gente! (Frenéticos aplausos.) 

A trabajar, por tanto; a trabajar y 
a ejercer, con toda dignidad, las liber­
tades públicas que por derecho, nuestro 
Derecho público cristiano, nos corres­
ponden. Se han abierto en España, has­
ta principio de año, más de cincuenta 
capillas protestantes, haciendo hincapié, 
¡fijaos en esto!, en el llamado Fuero 
de los Españoles. ¿Cuántos Círculos 
Tradicionalistas se han podido abrir? 
(Voces clamorosas de ¡NINGUNO!; 
grandes aplausos y gritos de ¡FAL, 
CONDE! ¡FAL CONDE! ¡VIVA EL 
PRICIPE REGENTE!) Si dicho Fue­
ro permite abrir capillas para . hacer 
propaganda del error protestante bien 
debe permitir a quienes lucharon y con 
tanta abundancia derramaron su sangre 
en ¡a Cruzada, abrir Círculos y publi­
car periódicos tradicionalistas, para 
propagar la auténtica doctrina de la le­
gitimidad y las verdades políticas ense­
ñadas por ¡a Iglesia Santa. (Grandes 
aplausos y repetidos vítores.) 

NOSOTROS DECIMOS: ¡ V I V A EL 
P U E B L O ESPAÑOL! No decimos ni 
un "muera", porque no es palabra ca­
balleresca. Antes ha resonado entre vos­
otros un "abajo" a un partido político: 
pase. Pero tampoco, como ha .dicho Si-
vatte, nos gusta el "abajo". Yo digo: 
ni abajo ni arriba, sino que decimos, 
como el cantar popular navarro: ¡Nos­
otros siempre p'alante! (Grandes aplau­
sos.) 

¡Carlistas!, recordemos siempre las 
palabras de la carta de nuestro Augus­
to príncipe que acabáis de oír: "Cristo, 
Rey de los siglos y del mundo desde 
ese venerable Santuario de Nuestra Se­
ñora, os bendice, para que continuéis 
la Obra de los que han dado todo con 
sus vidas". Estoy seguro, con la ayuda 
de Dios, de que todos seremos fieles a 
la memoria de nuestros requetés del 
Tercio de Nuestra Señora de Montse­
rrat. Firmaron ellos con su sangre el 
testimonio de su fe, y esta herencia 
está aceptada por nuestro honor. Ellos, 
como nuestros padres, sólo buscaron el 
Reino de Dios y su justicia; lo demás 
se inos dará por añadidura. Antes o des­
pués, pera es palabra de Dios, y ha de 
cumplirse. No lo dudéis: el Carlismo 
salvará a España, pese a quien pese. 
Adelante, pues, por Dios, por la Patria 
y por el Rey. 

(Clamorosos aplausos, que se prolon­
gan largo rato. Se oyen repetidos y en­
tusiastas vivas al Príncipe Javier y a 
Fal Conde. El público muestra un en­
tusiasmo indescriptible.) 
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Discurso del Excmo. Sr. D. Mauricio de Sivatie 7 de 
Bobadífla, Jefe Regional del Principado de Cataluña 

El Carlismo se halla totalmente iden­
tificado con el 18 de Julio de 1936 y 
repudia y condena el 19 de abril de 1937 

Hermanos carlistas y amigos todos que 
asistís a este acto: 

Hace con este nueve años consecu­
tivos que después de nuestra guerra 
(sin contar otras muchas veces antes de 
ella), y en distintas circunstancias, bas­
tante más adversas que las de hoy, en 
diferentes momentos políticos de Es­
paña, hemos subido aquí, a esta Santa 
Montaña, a rendir a la Virgen de Mont­
serrat el tributo desagradecimiento y 
de veneración que, durante la guerra, 
se le prometió por el Terció de roque­
tes que la eligió por Patrona y por 
cuantos contribuímos a su formación; 
homenaje al que se han ido sumando 
con entusiasmo los que trabajan por la 
Santa Causa, hasta constituir oficial­
mente por orden del Jefe Delegado de 
la Comunión en España, este primer y 
magnífico acto nacional montserratino. 
de manifestación, continuidad y afir­
mación carlistas. 

Hechos tan importantes y trascenden­
tales, a pesar de su modesta aparien­
cia, exigen nuestro agradecimiento: Pri­
mero, a la Omnipotencia suplicante del 
Corazón Inmaculado de la Virgen San­
tísima de Montserrat y a la Omnipo­
tencia del Sagrado Corazón de Jesús, 
que hicieron posibles las heroicas ac­
ciones del Tercio que lleva tan ilustre 
nombre y han convertido en espléndida 
realidad todo esto que hoy vemos y 
comentamos, merced por la que, desde 
nuestra pequenez, ofrendamos una vez 
más nuestra adoración a Dios y vene­
ración a nuestra Santa Patrona. Gra­
cias, después, a S. A. R. el Príncipe 
Don Javier de Bórbón-Parma, Regente 
Legítimo de España, desterrado de 
nuestra Patria desde la Cruzada, y que 
no pudiendo por ello asistir a este acto 
grandiosísimo quiere, como luego ve­
réis, hallarse hoy aquí, con nosotros, 
espmtualmente presente y totalmente 
identificado. Gracias, también, a su De­
legado en España, Excmo. Sr. D . Ma­
nuel Fal Conde. Gracias al Reverendí­
simo Padre Abad y reverenda Comuni­
dad de este Real Monasterio, que tan 
cariñosamente nos acogen cada año. 
Gracias a todas las autoridades nacio­
nales, regionales, comarcales y locales, 
y a todos los afiliados y amigos que 
aquí han acudido. Gracias, sobre todo, 
después de Dios, a los muertos y a los 
héroes del Tercio de Requetés de 

Nuestra Señora de Montserrat, de los 
otros Tercios y de las otras guerras, 
que, como elegidos de Dios, han hecho 
posible, han hecho realidad, estos actos 
y lo que estos actos significan y repre­
sentan. Y gracias, finalmente, a cuantos 
han contribuido e intervenido con su 
esfuerzo y sacrificio anónimo a la rea­
lización de este Aplec. 

Y rendido este testimonio público de 
sentida gratitud, debo y quiero procla­
mar, y bajo mi exclusiva y personal 
responsabilidad —la autoridad os habla­
rá después—, el pensamiento y el sen­
timiento del Carlismo catalán y del 

sentes y cuanto representamos luchara 
sin vacilación hasta ¡a muerte para 
mantener el espíritu de ese 19 de julio. 
(Aplausos.) 

Pues bien, en cuanto la situación ac­
tual defiende a España contra ta intro­
misión de los extraños y los ataques 
de sus enemigos del interior, coincidi­
mos plenamente con ella y la aplaudi­
mos. (Aplausos.) Mas en cuanto el sis­
tema actual sirve de base, fomenta ° 
tolera el partidismo, el materialismo, la 
inmoralidad, ta tiranía, el maquiavelis­
mo, el Sngimiento, lo que llamamos es­
traperto, todo esto que está co rrompien-

Vista parcial de la multitud congregada durante los discursos 

pueblo carlista de toda España —cuyos 
más íntimos latidos sigo paso a paso 
y plenamente comparto— acerca de al­
gún punto importante de la actualidad 
política española. 

Ante todo, ¿qué piensa y cómo pro­
cede el carlismo en relación ,a la sitúa-
ñon o régimen hoy imperante? 

No puede ser más sencillo. El 18 de 
julio no constituyó un hecho meramen­
te político, sino un verdadero aconteci­
miento patriótico, genuinamente espa­
ñol, de salvación de ¡a Patria que se 
moría. Tales hechos no son revisables. 
Y el 18 de julio no se revisará jamás. 
Todos los que nos hallamos aquí pre-

do a nuestra Patria; lo condenamos c°n 
toda energía. (Aplausos.) 

En otras palabras, la posición carlis­
ta en relación a la presente política es­
pañola puede sintetizarse en dos nom­
bres y dos fechas: El Carlismo se halla 
totalmente identiñcado con el 18 de ju­
lio de 1936 y con la Cruzada. El Car­
lismo repudia y condena el 19 de abrij 
de 1^37 y el sistema de... (Una voz 
"abajo la Falange".) Nosotros no deci­
mos ningún "muera"; claro, que lo que 
habéis dicho es un "abajo", pero yo os 
digo que ni aun eso. (Aplausos.) Y 
conste que no me refiero a la Falange 
sino a FEIT y de las JONS. 

Y en ello, lejos de hafcer contradic-
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ción alguna, resplandece como siempre 
la limpia consecuencia patriótica del 
carlismo, puesto que estamos donde está 
la situación actual en cuanto ésta res­
ponde al 18 de julio y favorece a £*** 
paña, y frente a "ella en lo que se divor­
cia del espíritu de la Cruzada y perju­
dica a nuestra •PadjfcF "f f*| T', 

Otro punto de especial interés lo 
constituye la posición del Carlismo, en 
relación a la autoridad y a 1¿ libertad,, 
al autoritarismo y al liberalismo. 

no desaparecerán hasta Que cese la re­
beldía que los ha producido. 

Y si en el Mundo con dificultad se 
nos comprende es porque en el Mundo. 
desgraciadamente, desde hace años se 
han perdido colectivamente estas ideas 
y sentimientos como cosa viviente y ac­
tual, aunque, gracias a Dios, existen mu­
chísimos individuos, siquiera sea sin co­
nexión ni organización. 

Más en España ha querido Dios que 
perdure ei Tradicionalismo, el Carlismo, 

SS^r 

v i ' * jü*. J*I> ^ » 4 

La riada carlista en la-carretera 

También está eso claro. Somos pala-
Unes de la autoridad legítima y enemi­
gos del autoritarismo, que constituye 
una de sus negaciones. Somos entusias­
tas defensores de la libertad cristiana 
y enemigos del liberalismo, que es su 
contraSgura. 

¿Pruebas Entre otras mil, las que 
aquí se ven. 

i o s que asistís a este acto no sois 
masa gregaria, capaz de seguir o de do­
blegarse a autoritarismo alguno, sino 

' genuino pueblo carlista y español, res­
petuoso defensor de la autoridad. Ese 
es el auténtico Carlismo. 

Y, mirando hacia la otra faceta, 
¿quién ha defendido con hechos en Es? 
paña a la legítima libertad, en estos úl­
timos años, sino el carlismo? 

Nos dice la Sagrada Escritura que la 
verdad nos hará libres, y nosotros he­
mos defendido esa verdad y esa liber­
tad con nuestra sangre en las trinche­
ras durante la guerra, y con nuestros 
destierros, cárceles, multas y sacrifi­
cios de todas clases en esta postgue­
rra. 

Este mismo acto, ¿qué es, con toda 
evidencia, sino la defensa Pública de la 
libertad legítima? 

Y, repito, esto no lo ha hecho ni lo 
hace en España más que el Carlismo. 

Si somos enemigos declarados del li­
beralismo condenado por los Papas, no 
es por enemigos de la libertad, es funda, 
mentalmente porque el liberalismo nie­
ga, teórica y prácticamente, ¡a sobera­
nía de Dios, ¡a soberanía del Corazón de 
Cristo sobre la sociedad política, sobre 
el Estado; rebelión contra Dios, que es 
la verdadera y esencial causa de los ma­
les de la moderna sociedad; males que 

como ser político, colectivo, organizado, 
actual, como se demostró el 18 de julio 
y como se ve" hoy en este acto. Y ha 
querido que no se pierda en España pa­
ra que no muera España, pues bien cla­
ro está que sin él, sin su espíritu y su 
fuerza, hubiera perecido la Patria ya en 
nuestra guerra y, a mayor abundamiento, 

en nuestra corrompida y materializada 
postguerra. ' 

No basta, sin embargo, con que no 
muera España. Para ella y para et Mun­
do entero es imprescindible 4ue vha y 
que viva vigorosamente. Y para que ad­
quiera ese vigor es necesario que el 
Carlismo español, con la ayuda de Dios, 
llegué aí Anal de su carrera, a la im­
plantación de la política' carlista, de la 
Monarquía Tradicional —no liberal— en 
nuestra Patria. 

Después del rotundo fracaso de la po­
lítica de FET y de las JONS y de lo 
hecho por el Carlismo en la tarea de 
salvar a España durante más de cien 
años y especialísimamente en la Cruza­
da de 1936, y teniendo en cuenta nues­
tro carácter sustancialmente monárqui­
co, no puede pretenderse de nosotros 
que callemos ante el intento de impo­
ner a España una política, sólo en apa­
riencia nueva, por su simple denomina­
ción monárquica. Tenemos, no ya el de­
recho, sino el ineludible deber de de­
cir la verdad. 

jVí la Monarquía puede inventarse en 
España ni a ¡a Cruzada <íei 18 de Julio 
corresponde otra política que la tradi-
cionalista, la monarquía legitimista, la 
antiliberal, representada hoy —una vez 
muerto el último rey legítimo de Espa-
ña, don Alfonso Carlos— por la Regen­
cia del Príncipe don Javier de Borbón-
Parma, por este Rey designado. 

Está política, que es la de la España 
de siempre, la de la España auténtica, 
de la Reconquista, de la Contrareforma, 
de la Conquista y Evangélización de 
América, de la Guerra de la Indepen­
dencia, de las guerras antiliberales, 
aquélla por la que dieron sus vidas los 
muertos gloriosos de este Tercio de Re-
quetés de Nuestra Señora de Montse­
rrat y todos los de la Cruzada; esta po­
lítica, digo, debe prevalecer y, en deñ-
nitiva, prevalecerá porque es necesario 
para J¡> misma vida de la Patria. 

Y' el Carlismo, que tiene la obliga­
ción y el compromiso de honor de im­
plantarla, con la ayuda de Dios y de 
todo el sano pueblo español, la implan­
tará. (Largos y fervorosos aplausos.) 

Discurso del Sr. Lamamié de Clairac 

ADVERTENCIA 

Después de nuestra detención policíaca, la censura 
consiguiente y la no devolución de los originales "deteni­
dos", tuvimos nuestro trabajito en recomponer nueva­
mente el número, que hoy sale a la luz sin el permiso de 
las Autoridades gubernativas (¡no faltaba más!). Pero hay 
algo que no pudimos encontrar por ningún lado: el dis­
curso del Sr. Lamamié de Clairac, del cual sólo teníamos 
el original "detenido". Rogamos a nuestros lectores, y al 
propio interesado, nos perdonen esta omisión, que somos 
los primeros en lamentar. El otro material del número ha 
sido heroico, pero el discurso del Sr. Lamamié, ha sido 
mártir. 

LA DIRECCIÓN . 
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Hace más de cien años que en España 
no puede escribirse la historia 
sin el concurso del carlismo 

Discurso del Utre. Sr. D. José Vives Suriá, Secretario General del Principado Catalán 

Hermanos Carlistas: 

Sean mis primeras palabras de aper­
tura de este acto el saludaros con un 
abrazo' cordialsimo que todos los car­
listas de Cataluña os envían y, más que 
enviar, dan a todos vosotros, especial­
mente a aquellas delegaciones regiona­
les y demás representaciones que, con 
tanto esfuerzo y con tanto cariño, han 
querido acompañarnos en este acto so­
lemne para hacer testimonio solemne 
de nuestra fe, que no puede morir; que 
no puede morir, porque está cimentada 
sobre la tierra donde se abrigan y des-

Todos nosotros nos hemos hoy reuni­
do aquí, primero para rendir este tes­
timonio público de fe y reafirmación en 
nuestros santos Ideales. Pero, además, y 
sobre esto, amigo», yo tenía un encargo 
especialísimo de la Jefatura Regional 
de Cataluña y también de la Jefatu­
ra Nacional, para convocaros en este 
momento a la erección de estas cons­
trucciones que hoy tiene su inaugura­
ción simbólica, pero que no pueden 
quedar en este solo simbolismo, porque, 
esta palabra, que todos damos aquí, he­
mos de estar dispuestos a cumplirla 
como caballeros y como carlistas. Se 
trata de levantar, junto con otras edi-

\specto de la muchedumbre escuchando los discursos 

cansan los restos de nuestros muertos. 
Hermanos carlistas; un saludo cordialí-
simo, que es aliento a la esperanza y 
abrir el pecho también a las más gran­
des y gratas realidades. La política de 
España, ¡Carlistas!, no se hace, no pue­
de hacerse sin coatar con estos aplechs 
de Montserrat. Y debe hacerse de 
'acuerdo con estos actos de Montserrat, 
porque los muertos mandan y Jos muer­
tos están diciendo con el imperio de su 
heroico sacrificio que ha ¡legado el mo­
mento y la hora de que suene a"a la 
TOZ del Carlismo, y que la voz del Car-
tismo 90a Por todos escuchada. (Aplau­
so..) 

ficaciones, una cripta donde puedan ser 
recogidos los restos de nuestros her­
manos del Tercio de Requetés de Nues­
tra Señora de Montserrat, carlistas dig­
nos, carlistas auténticos, españoles gran­
des, hombres de corazón generoso, que 
lo dieron todo por nuestros Ideales; T 
esta tierra que les fué tan querida y 
esta Virgen Santa que fué su Madre y 
su Patrona queridísima,- los están re­
clamando hacia sí, porque Montserrat 
nm será enteramente Montserrat mien­
tras aquí faiteo los restos benaitos d* 
nuestros muertos. (Grandes aplausos y 
viva* al Tercio de Montserrat.) 

Por eso, amigos, nosotros nos hemos 

reunido aquí. Pero que no quede todo 
en la pompa vana de unos discursos o 
de unas exhibiciones externas que sien­
do mucho, que siendo muchísimo, den­
tro del Carlismo realmente son muy 
poca cosa porque muy superior a ellos 
es el espíritu que les da vida y que 
tiene su expresión en el simbolismo si 
así puede llamarse de las construccio­
nes y reconstrucciones de que acabo de 
hablaros. No quede, pues, todo en pa­
labras. Que esta afirmación, que esta 
promesa sea algo que nos mueva al de­
finitivo cumplimiento de este deber y 
que desde la oración diaria, que es el 
primer recuerdo de nuestros muertos, 
hasta el sacrificio económico, que a ve­
ces es el que cuesta más de hacer por­
que también la materia clama con más 
vigor del que debiera clamar, encamine­
mos nuestros actos para que ¡os restos 
de estos ex-combatientes, sean traídos 
a Montserrat, porque lo exige nuestro 
honor, porque lo exige nuestra con­
ciencia, y porque nosotros somos bas­
tante hombres y bastante carlistas para-
saber lo que debemos hacer. 

Amigos, vpy a acabar. Con mi saludo, 
yo dije al empezar que la historia po­
lítica de España no se puede escribir 
fuera de Montserrat. Quería decir más: 
que hace más de cien años que en Es­
paña no sé puede escribir ni se ha es­
crito la historia sin el concurso del 
carlismo. (Aplausos.) 

Voces venidas desde el extranjero, 
que ye no quiero calificar; ideales polí­
ticos ya fenecidos y que yo no quiero 
en este momento analizar, han preterí* 
dido señalar una pauta nueva en la po­
lítica española; y frente a esto el car­
lismo dice rotundamente que ¡no! Lo 
dicen los muertos... (Aplausos.) Lo di­
cen los muertos y lo diríais una vez 
más si hiciera falta vosotros requetés y 
hasta vosotros (pelayines" que estáis 
subiendo como la mejor esperanza del 
Carlismo. (Aplausos.) Hay cosas que 
no se pueden revisar en España; hay 
triunfos políticos que no pueden some­
terse a discusión; hay ideales qte no 
merecen morir. Y nosotros, que en el 
orden positivo tenemos levantada la 
bandera triunfante de lo que fueron los 
ideales del 1S de Julio, de los que lue­
go ya es hablarán aquí, proclamamos 
que el 18 de Jújio es un hecho irrevi-
sabte y un hecho que no se revisan 
jamás. (Enfervorizados aplausos.) ¡Que 
lo escuchen cuantos deban escucharlo! 

Y cómo símbolo de lo dicho acabo 
con estos gritos: 

(Vivan los mártires del Tercio de 
Requetés de Nuestra Señora de Mont­
serrat! i Viva el espíritu del U de julio! 
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